
El amor de Dios y el amor de Cristo



El amor de Dios y el amor de Cristo
“El Padre ama al Hijo” (Juan 3:35; 5:20).

“Dios es amor” (1 Juan 4:8, 16).

El amor de Dios

“De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en

él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16).

“En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al

mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a

Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados”

(1 Juan 4:9-10).

“Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros

muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)” (Efesios 2:4-5).

“Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Ciertamente, apenas mo-

rirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas Dios

muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”

(Romanos 5:6-8).

“En el mundo (Jesucristo) estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. A

lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su

nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados de sangre,

ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” (Juan 1:10-13).

“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios... Amados, aho-

ra somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuan-

do él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es (Cristo)” (1 Juan

3:1-2).

“Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. Este es mi

mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado” (Juan 15:9, 12).
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El amor de Cristo

“Fui recibido a misericordia... Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el

amor que es en Cristo Jesús” (1 Timoteo 1:13-14).

“El Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20).

“Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragan-

te” (Efesios 5:2).

“Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado

en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa,

que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha” (Efesios

5:25-27).

“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también

os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos

con los otros” (Juan 13:34-35).

“En esto hemos conocido el amor, en que él (Jesús) puso su vida por nosotros; también nosotros

debemos poner nuestras vidas por los hermanos. Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a

su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?

Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad” (1 Juan 3:16-18).

“Conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento” (Efesios 3:19).

“El amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos mu-

rieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió

y resucitó por ellos” (2 Corintios 5:14-15).

Copyright © Revista Creced, 46 route de Suisse, 1290 Versoix (Suiza), todos los derechos reservados. 3


	El amor de Dios y el amor de Cristo
	El amor de Dios y el amor de Cristo
	El amor de Dios
	El amor de Cristo


